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			El genocidio ruandés

			
					¿Cuándo? Del 6 de abril al 17 de julio de 1994.

					¿Dónde? En Ruanda (África Central).

					¿Contexto? La descolonización del África Central y las guerras civiles entre etnias que salpican la historia del país durante la segunda mitad del siglo XX.

					¿Principales protagonistas?	Grégoire Kayibanda, presidente de la República de Ruanda de 1962 a 1973 (1924-1976).

	Juvénal Habyarimana, hombre de Estado ruandés de 1973 a 1994 (1937-1994).

	Paul Kagame, hombre de Estado ruandés desde el 2000 (nacido en 1957).

	Los hutus y los tutsis, las dos principales etnias presentes sobre todo en Ruanda. Los primeros son agricultores, mientras que los segundos son ganaderos.




					¿Repercusiones?	Un elevado número de víctimas, que oscila entre 800 000 y un millón de muertos.

	La apertura de múltiples juicios a nivel internacional, nacional y regional.

	La puesta en marcha de una política de la memoria.

	El cuestionamiento del funcionamiento de la ONU.

	El estallido de la primera guerra del Congo (1996-1997).




			

			El genocidio ruandés, uno de los sucesos más importantes de finales del siglo XX, se perfila como el resultado de un largo proceso que ancla sus raíces en la época colonial, durante la que alemanes y más tarde belgas se dedican a categorizar las etnias del país: los tutsis y los hutus.

			Se da prioridad al acceso de los tutsis a los puestos de responsabilidad, ya que se considera que se parecen más a los europeos y que están más capacitados para dirigir. De esta manera, los colonizadores crean artificialmente tensiones en el seno de una población ruandesa que, no obstante, habla la misma lengua y comparte los mismos valores y creencias. Poco a poco, los hutus comienzan a hacer reivindicaciones y, en 1957, varios intelectuales se reúnen para redactar un manifiesto (El manifiesto Bahutu) con el fin de denunciar la explotación a la que se ve sometida su etnia. Dos años más tarde, el 1 de noviembre, los hutus se sublevan y derrocan la monarquía tutsi. Aprovechando las circunstancias, se proclama la república y Grégoire Kayibanda, en cuya política el antitutsismo desempeña un importante papel, se convierte en presidente. A lo largo de todo el siglo XX, asistimos a una auténtica persecución contra esta comunidad.

			A principios de los años noventa las tensiones entre ambas etnias alcanzan su punto álgido y estalla la guerra civil. En 1994, los extremistas hutus llegan al poder y aplican la única solución que les parece válida para resolver el problema tutsi: la erradicación de su etnia.

			La comunidad internacional se ve superada por la situación y apenas interviene; cuando lo hace, actúa con bastante torpeza. Esto deja al Gobierno extremista campo libre para organizar los genocidios: en solo tres meses son asesinadas casi un millón de personas, lo que convierte este acontecimiento en uno de los tres grandes genocidios del siglo XX, al nivel del perpetrado contra los judíos (1939-1945) y contra los armenios (abril de 1915-julio de 1916).

		


		
			Contexto

			La Ruanda precolonial

			Los ancestros de los tutsis y de los hutus se implantaron en esta región rodeada por lagos ya en el primer milenio antes de nuestra era. Este territorio de África Central, bordeado por grandes lagos de agua dulce (el Kivu, el Tanganyika, el Victoria, etc.) se beneficia de un clima suave y de abundantes precipitaciones. En estas regiones en que prospera la agricultura surge una aristocracia pastoral que funda diversos reinos: Ruanda, Bunyoro, Toro, Buhay y Burundi.

			En el siglo XIV, Ruganzu I Bwimba, el primer rey tutsi, se hace con el poder en Ruanda. Aunque al principio se trata de un territorio modesto, sus descendientes someten durante cuatro siglos a las tribus hutus de los alrededores y amplían así las fronteras del país. De esta forma, la dinastía Nyiginya se garantiza el dominio de la región, que gobernará hasta 1961. Por lo tanto, al contrario de la mayor parte de países de África, Ruanda es una verdadera nación histórica cuyas fronteras no fueron trazadas por la colonización.

			Otra particularidad radica en que su población no se dividió en múltiples comunidades culturalmente diferenciadas. Las dos etnias mayoritarias de Ruanda son los tutsis (que representan aproximadamente al 15 % de la población) y los hutus (que constituyen en torno al 80 %). También existe una minoría twa, pigmeos descendientes de los primeros ocupantes de Ruanda. Todos consideran que pertenecen a una misma nación: hablan la misma lengua, el kinyarwanda, y comparten las mismas creencias.

			La sociedad obedece a una lógica feudal: está organizada en castas repartidas en distintos clanes. Existen unos veinte, y cada uno de ellos está formado por ganaderos (sobre todo tutsis), agricultores (la mayoría hutus) y artesanos (mayoritariamente twas). Las personas se identifican con su clan, pero no con su etnia (tutsi, hutu y twa). Aunque el poder lo detentan principalmente las élites tutsis, los jefes de varios clanes son de origen hutu. Como los ganaderos tienen casi todo el poder, este sistema feudal crea una sociedad desigual, aunque profundamente solidaria.

			Los inicios del colonialismo

			Todo esto cambia a finales del siglo XIX con la llegada de los primeros colonizadores. Los alemanes, presentes en Ruanda desde 1897, intentan comprender a una sociedad totalmente distinta a los modelos europeos. Los habitantes del Viejo Continente, muy impresionados por la monarquía tutsi, que cuenta con una distinguida corte, consideran enseguida que esta etnia es la clase dirigente. Además, se dan cuenta de que comparten algunas similitudes físicas con los tutsis, que son altos y esbeltos, tienen una piel relativamente clara y, morfológicamente, se parecen más a los occidentales. Los hutus, por el contrario, son equiparados a los siervos feudales, descritos por los colonizadores como robustos y de piel más oscura. Mediante esta clasificación de la población autóctona, los alemanes introducen una diferencia racial que radicaliza en gran medida el sistema existente en un primer momento. 

			En mayo de 1916, durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918), las tropas belgas vencen a las alemanas en África Central y se hacen con el control de Ruanda. En 1922, la Sociedad de Naciones le confía la administración del país a Bélgica. Entonces, Ruanda es anexionada al Congo Belga sin llegar a perder su autonomía. En 1946, la ONU confirma este papel de tutela.

			
				
					La Sociedad de Naciones (SDN)

					La Sociedad de Naciones, creada en 1920, es una organización internacional encargada de velar por el mantenimiento de la paz en el mundo y, especialmente, en Europa. Después del trauma que supuso la Primera Guerra Mundial, el objetivo principal es evitar que estalle otro conflicto de semejantes dimensiones. No obstante, aunque logra algún éxito, el resultado global de la SDN es un fracaso: resulta ser incapaz de evitar la llegada al poder del nazismo y del fascismo y tampoco consigue impedir el estallido de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). En 1945 será reemplazada por la Organización de las Naciones Unidas (ONU).

				

			

			La clasificación racial se perpetúa durante el mandato belga. Numerosos antropólogos comparan los cráneos y los huesos de las distintas etnias para que la categorización sea lo más exacta posible. En 1931, la administración hace que sea obligatorio que se indique la etnia de cada ciudadano en su carnet de identidad. Por otra parte, como se considera que los tutsis son más inteligentes y están más capacitados para ejercer labores de gobierno, acceden más fácilmente a las escuelas de misioneros y a los puestos administrativos. Por su parte, los hutus son juzgados inferiores y se les margina deliberadamente. Esta política de las autoridades belgas de apoyar a las jóvenes élites instruidas tutsis en detrimento de los hutus aumenta progresivamente la frustración de estos últimos. 

			El trauma de la independencia

			Durante los años cincuenta, Ruanda no se libra de los deseos de independencia que surgen por toda África. Sorprendentemente, estas peticiones proceden principalmente de las élites tutsis. Los hutus, por su parte, reivindican sobre todo más derechos para su etnia. En 1957 se publica El manifiesto Bahutu, un llamamiento a la revolución social (Chrétien 2014, 44) y que contiene, entre otras, la petición de abolición de los privilegios de la minoría tutsi.

			Entre 1959 y 1961, esta revolución es violenta y enseguida se convierte en guerra civil. Cientos de tutsis son asesinados por militantes, y varios miles huyen a los países vecinos. Progresivamente, todos los jefes tutsis son reemplazados por hutus, y la Iglesia misionera y la administración belga apoyan esta transferencia de poder. Según la visión occidental de la Iglesia, la sociedad ruandesa es profundamente desigual; los eclesiásticos creen que, al aceptar la atribución de puestos de importancia a los hutus, se le está dando el poder a la mayoría de la población. La administración de tutela, por su parte, teme que la independencia de Ruanda se contagie al Congo, otro territorio gestionado por Bélgica. Así, el último rey tutsi, Kigeli V (nacido en 1936), es detenido y expulsado por las autoridades coloniales. Los que lamentan los abusos cometidos contra los tutsis acaban por convencerse de que estos se perpetran en virtud de los valores democráticos: es el precio que hay que pagar por que una población mayoritaria derroque a una minoría feudal.

			Ruanda proclama su independencia el 1 de julio de 1962. La recién instaurada república es presidida por Grégoire Kayibanda, un hutu con reivindicaciones radicales. Bajo su régimen, la minoría tutsi se convierte enseguida en un chivo expiatorio, responsable de todos los males del país. Además, intenta bloquear por todos los medios el acceso de los tutsis a escuelas, profesiones administrativas, etc.

			En diciembre de 1963, refugiados tutsis tratan de entrar por la fuerza en Ruanda desde Burundi, lo que provoca el estallido de nuevas represalias. Se perpetran asesinatos tanto contra las élites tutsis como contra la gente modesta, y estos toman tales dimensiones que Europa habla de genocidio. Pero esto no impide que, en 1964, el presidente Kayibanda declare que la raza tutsi desaparecerá si más refugiados intentan regresar a Ruanda. En 1972, asistimos a luchas de poder en el seno de las élites hutus. Para mantener la unidad, el presidente Kayibanda intenta unir a sus conciudadanos contra un enemigo común: los tutsis. Los hutus cometen nuevos asesinatos en febrero de 1973, provocando nuevas olas de refugiados. Aprovechando el contexto de inestabilidad general, Juvénal Habyarimana promueve un golpe de Estado en julio de 1973, del que nace la segunda república, más moderada que la primera. Habyarimana insiste en el desarrollo del país y logra así convencer a las potencias occidentales de que ambos están en el mismo bando; sin embargo, en realidad, es un auténtico dictador. Su régimen generaliza la mención de la etnia en el carnet de identidad de cada ciudadano. Además, a partir de ahora, se recoge en una lista el nombre de todos los tutsis y, tras el establecimiento de cuotas relativas a su peso demográfico en la sociedad, solo pueden ocupar el 9 % de las plazas en escuelas y en trabajos administrativos.

			Para los cientos de miles de tutsis exiliados, el régimen Habyarimana elimina toda esperanza de regresar al país. Entonces se organizan en un movimiento político y militar, el Frente Patriótico Ruandés (FPR), cuyas bases de operaciones principales se encuentran en Uganda.

			La guerra civil de los años 1990-1993

			En los albores del genocidio, Ruanda sufre una gran superpoblación debido a una tasa de fecundidad especialmente elevada, con una media de casi ocho hijos por mujer. La población ruandesa se ha cuadriplicado en cincuenta años y ahora cuenta con unos ocho millones de personas. Las consecuencias son catastróficas para el país: crisis de la agricultura, destrucción del medioambiente, difícil acceso al agua, hambrunas, etc. Aunque algunos investigadores cuestionan que la superpoblación sea un verdadero motivo del genocidio, este problema no hace más que agravar una situación general compleja y supone un importante auge de corrientes extremistas hutus. Es en este contexto en que el FPR pasa a la ofensiva el 1 de octubre de 1990 a través de su brazo armado, la Armada Patriótica Ruandesa (APR). Ese día, miles de tutsis —la mayoría descendientes de refugiados que huyeron del país entre 1959 y 1973— invaden el norte de Ruanda.

			Dado que el presidente Habyarimana es su mejor aliado en la región, Francia no ve con buenos ojos las reivindicaciones de esta organización, que en la época es prácticamente desconocida. Por ello, las tropas francesas apoyan a las Fuerzas Armadas Ruandesas (FAR) para expulsar a la APR de su territorio. Aunque la guerra convencional termina el 30 de octubre, el FPR sigue dirigiendo múltiples guerrillas. Utilizando esta invasión como pretexto, el régimen de Habyarimana lanza amplias operaciones de erradicación de la oposición hutu al tiempo que lleva a cabo un gran número de represalias contra las poblaciones tutsis. Pero el radicalismo mostrado por Habyarimana es rápidamente criticado por Francia y, en el seno de Ruanda, por unos movimientos contestatarios que no paran de crecer. Ante estas presiones, el presidente se ve obligado a aceptar el multipartidismo en 1991. Entonces surgen dos bandos que quieren hacerse con el control de Ruanda: la oposición hutu se federa para pedir reformas y derrocar a Habyarimana, mientras que el Gobierno intenta mantener sus privilegios concentrando a las corrientes extremistas hutus y formando milicias. Estas últimas desempeñarán un papel fundamental en el genocidio de 1994.

			En 1992, tras firmar un alto al fuego con la APR, las negociaciones desembocan en los Acuerdos de Arusha de 1993. A partir de entonces, el presidente Habyarimana, bajo la presión internacional, se ve obligado a compartir el poder con el FPR. La ONU envía un contingente de 2500 hombres en el marco de la Misión de Asistencia de las Naciones Unidas a Ruanda (UNAMIR, por sus siglas en inglés) para velar por el respeto de estos acuerdos. Las corrientes extremistas hutus, unidas bajo el movimiento Hutu Power, no perdonarán al Gobierno de Habyarimana algo que consideran como una traición.
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